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			Prólogo

			Después de la supresión de la Orden del Temple y la muerte en la hoguera de su último Gran Maestre, Jacques de Molay, cayó sobre los templarios un denso manto de silencio, una forma de damnatio memoriae que se prolongó hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XVII. Fue entonces, en Inglaterra, cuando algunos eruditos comenzaron a reconsiderar su historia, reinterpretándola sin los condicionamientos ideológicos y religiosos impuestos por la Iglesia de Roma, sino examinando objetivamente los hechos históricos tal como ocurrieron y analizando los documentos que se salvaron de la destrucción.

			Un gran impulso al interés por la historia de los templarios lo dio Philippe d’Orléans, sobrino de Luis XIV, que en la primavera de 1705 convocó en Versalles un capítulo durante el cual afirmó ser el sucesor de Jacques-Henry de Dufort, el último Maestre del Temple quien, en una sucesión ininterrumpida desde Jacques de Molay, había asegurado de forma secreta la supervivencia de la Orden del Temple.

			Un papel relevante en la difusión del interés por los antiguos templarios lo tuvo también, desde principios del siglo XVIII, la naciente Masonería que, al crear sus propias leyendas y formar sus rituales, se inspiró ampliamente en la historia de los templarios, considerados víctimas inocentes de la opresión del poder político y eclesiástico.

			Así nació el Neotemplarismo, un movimiento social y espiritual que se remonta a la tradición y los valores de los antiguos Caballeros Templarios y que durante más de tres siglos ha contemplado a numerosos estudiosos abordar el tema de los templarios, algunos desde un punto de vista estrictamente histórico y otros desde una perspectiva esotérica. El autor de este ensayo pertenece a ambas categorías de estudiosos, como lo atestiguan sus numerosas publicaciones, traducidas a varios idiomas y difundidas en muchos países.

			Comencé a apreciar las cualidades de escritor de Eduardo R. Callaey cuando, perteneciendo ambos a la misma asociación neotemplaria reconocida por la ONU, desde Argentina me envió, en mi calidad de Rector de la Academia Templaria-Templar Academy, fundada en Roma en 2011, una de sus publicaciones sobre la Masonería, la cual correspondí enviándole algunas de mis publicaciones sobre los templarios.

			Así nació un fraternal vínculo y un continuo intercambio recíproco de los resultados de nuestras investigaciones históricas, que se consolidó aún más cuando nos encontramos por primera vez en persona en Tomar, con motivo de un importante evento templario internacional.

			Poco tiempo después, la Academia Templaria-Templar Academy, apreciando el estilo literario y el rigor científico de Eduardo R. Callaey, gracias también al excelente trabajo de traducción realizado por el Prof. Sergio Masini, se hizo cargo de la impresión y la difusión en Italia de un importante ensayo suyo sobre los orígenes benedictinos de la Masonería, obra que fue muy apreciada tanto por su simplicidad expositiva como por la riqueza de las fuentes documentales proporcionadas.

			Ahora, Eduardo R. Callaey se ha aventurado en otra importante obra que, de manera orgánica, recorre los cerca de 200 años de vida de la Orden del Temple a través de la narración de la historia de sus Grandes Maestres. Algo que hasta ahora ningún otro estudioso ha hecho; es más, es uno de los pocos autores autorizados que informa sobre los eventos relacionados con el descubrimiento de la tumba de Arnau de Torroja, el Gran Maestre de la Orden que murió en Verona el 30 de septiembre de 1184 y fue sepultado en la iglesia de San Fermo mientras se encontraba en Europa buscando apoyo para Tierra Santa, amenazada por los ejércitos de Saladino.

			He encontrado esta obra muy interesante porque, además de la riqueza y precisión de la información proporcionada, su lectura es fluida y agradable en su estructura y narración. Asimismo, el autor no se ha limitado a citar las fuentes de sus afirmaciones, que son muchas y todas seleccionadas con rigor científico, sino que, en algunos casos, para verificar la exactitud del contenido de los documentos consultados, también ha visitado los lugares objeto de las narraciones, cuya descripción permite al lector revivir toda la realidad, y en algunos casos la dramaticidad, de los hechos narrados.

			No me queda más que agradecer a Eduardo R. Callaey por el honor inmerecido que me ha concedido al pedirme que presente uno de sus ensayos más importantes sobre los templarios. Gracias, Eduardo.

			A todos les deseo una buena lectura.

			Filippo Grammauta

		

		
			
			

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Introducción

			En la actual Acco –la vieja San Juan de Acre– se concentra una importante cantidad de monumentos y construcciones de la época de las Cruzadas, muy bien restauradas gracias al trabajo de la Autoridad de Antigüedades de Israel. Al norte de la bahía bañada por las aguas del Mediterráneo oriental, en la llamada Old City, existe un paseo costanero que todavía conserva parte de los antiguos cimientos del castillo que fue cuartel general de la Orden del Temple durante un siglo, después de que perdieran Jerusalén, tras la derrota de Cuernos de Hattin en 1187. 

			Cuando el cielo está despejado y el mar calmo, desde la muralla se puede ver una mancha de tono verdoso que contrasta con el azul profundo de las aguas que rodean el antiguo promontorio. Ese efecto se debe a las colonias de algas que cubren las piedras sumergidas de la que fue la majestuosa «Bóveda de Acre», tal como los templarios llamaban a su gran castillo, su Casa Capitana. Desde la misma muralla, construida durante la ocupación otomana, se observan todavía algunos pilotes de piedra, distantes algunas decenas de metros de la costa, que sirven para imaginarse el tamaño que tenía aquel palacio fortificado del cual no queda otra cosa que la citada mancha verdosa. 
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			Vista aérea de la actual Acco. Se observa claramente el espacio que ocupaba el cuartel general del Temple.

			Para quienes conocen la historia de dicho lugar y cómo colapsó esa gran estructura, la vista resulta perturbadora. En ese hueco profundo, a orillas del mar, se escribió uno de los capítulos más impactantes de la historia del Temple. 

			Cuando llegué por primera vez a Acre, en 2014, sabía que me encontraría con algunos de los restos mejor conservados de los tiempos de los cruzados. La Ciudadela de los Hospitalarios es uno de los castillos más bellos de Medio Oriente. También resulta impactante el túnel de los templarios, cavado debajo del barrio árabe, que se extiende desde la antigua fortaleza en el suroeste hasta el sureste, donde llega a la zona portuaria. Construido en el siglo XII, este pasadizo de 350 metros de longitud funcionaba como una ruta estratégica oculta que unía la fortaleza con el puerto. Esto permitía una evacuación rápida a la vez que facilitaba el transporte de mercancías entre el puerto y el castillo. La base del túnel está horadada en la roca natural y las paredes superiores, compuestas de piedras esculpidas, sostienen su bóveda arqueada. Es un lugar sobrecogedor.  

			Sin embargo, Acre me impactó, no por lo que vi sino por lo que no vi. Aquel vacío, esa columna de aire que flota sobre la mancha verdosa, es la tumba marítima de los últimos defensores del castillo. Murieron cuando toda la estructura se desplomó como consecuencia del minado de los sitiadores y el peso de los miles de mamelucos que se lanzaron a su asalto final. 

			Confieso que para esa época había leído varias versiones acerca del sitio de Acre de 1291 y conocía el plano de la ciudad vieja de memoria. Muy a mi pesar me convertí en una molestia para el guía, pues a cada paso lo distraía con preguntas o acotaciones que no resultaban de interés particular para la mayoría de los que formaban parte del grupo, pero que no podía dejar de formular. Acre tiene una larga historia que precede a las Cruzadas y otra que se escribió después. Fue justamente en Acre donde el ejército napoleónico detuvo su avance en 1799 al no poder forzar las defensas otomanas. 

			Un elemento adicional para mi entusiasmo fue que pocos días antes de llegar a Acre, al atravesar el desierto jordano desde Amán rumbo al Golfo de Áqaba, habíamos pasado cerca del castillo de Kerak, la famosa Roca del Desierto construida por los cruzados en el feudo de Oultrejordain, desde donde, según cuenta el gran historiador Steven Runciman, los sarracenos trasladaron hasta Acre una gigantesca catapulta llamada «la Victoriosa» –al-Manzur en árabe–, cuyo transporte había demandado el uso de cien grandes carros.  

			Después de muchos años de lectura y estudio, finalmente pude ver sobre el terreno la dimensión de aquellos preparativos, su contexto y sus consecuencias. Tardaría varios años y viajes en entender completamente las acciones y los escenarios en los que los jefes de la Orden del Temple llevaron a cabo su misión, ganaron gloria y sufrieron derrotas. Este escenario bélico en Medio Oriente era muy diferente al que había visto antes en la península ibérica; no porque las operaciones militares en el marco de la Reconquista fueran menos importantes, sino porque estos lugares estaban situados en tierras bíblicas, a miles de kilómetros de los puertos de Europa occidental y de la Francia medieval, de donde provenían gran parte de los templarios. Aquí me encontraba, por primera vez, frente a un drama que los historiadores apenas podían transmitir, en una experiencia propia de quien puede oler, tocar, oír y ver aquellos escenarios sobre los que ha leído.  
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			Actual muralla en la costa del Mediterráneo, frente al antiguo emplazamiento del castillo templario.

			En los años siguientes, al regresar al mismo lugar, volví a detenerme en las almenas del boulevard marítimo para observar aquella mancha verde. Pero ahora veía personas, no piedras. Podía imaginarme los gritos, las galeras en el puerto y al Comendador del Temple Tibaldo de Gaudin salvando almas y documentos; el cuerpo inerte del Gran Maestre Guillermo de Beaujeu muerto por una flecha en la axila; la Torre Maldita –un icono de la defensa de la ciudad– desmoronándose en medio del estruendo de cien máquinas de guerra bombardeando la muralla; los alaridos, los tambores y los címbalos de los mamelucos, enajenados por la inminente victoria. 

			Por alguna razón que aún no logro entender, cuando volví a visitar otros emplazamientos templarios en Occidente –Ucero, Ponferrada, Tomar–, ya no los vi como antes. No eran los muros; no eran los libros de historia, sino quiénes los habían habitado, quiénes aún los habitan. 

			Fue en aquel otoño boreal de 2014 cuando nació la idea de escribir este libro. Pero su concreción necesitó atravesar muchos años de dudas, revisiones y varias idas y vueltas. El impulso de escribir un libro sobre los templarios chocaba una y otra vez con una inmensa biblioteca de cientos de obras ya escritas, muchas de ellas insuperables en cuanto a erudición y calidad literaria. ¿Qué podía aportar de nuevo respecto a una materia tan analizada y desmenuzada por tantos especialistas? Ante cada tribulación, volvía a mí la necesidad de acercarme a todo aquello que pudiera hacerme comprender qué había en el corazón de quienes habían conducido a la Orden durante casi doscientos años. ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Por qué la mayoría de los autores sólo se detenían en alguna que otra particularidad de los más conocidos jefes templarios? La idea que se iba abriendo camino era la de rescatar la información disponible sobre aquel manojo de líderes que me permitiese entender sus motivaciones, sus razones y sus circunstancias. 

			Decidí contar una historia del Temple poniéndola en el contexto adecuado para que pudiese comprenderla el lector no especializado. La tarea no era sencilla, porque las Cruzadas llevaban en interdicto mucho tiempo, hasta el punto que el papa Juan Pablo II ordenó que se las incluyera en el vasto perdón que pidió la Iglesia al comenzar el tercer milenio. Muchos autores las han considerado un ejemplo de crueldad y de fanatismo religioso que regó de sangre el Oriente mediterráneo; un fenómeno propio de una época oscura que la humanidad dejó atrás definitivamente. ¿Es esto cierto? ¿No hemos sido acaso testigos, en tiempos recientes, de las mayores masacres llevadas a cabo en los mismos escenarios medievales y en la misma geografía? ¿Acaso el Estado islámico o el conflicto en Gaza resultan más digeribles que las acciones emprendidas por los cruzados en el siglo XII?

			En los últimos años, autores contemporáneos como Christopher Tyerman o Richard Fletcher, han comenzado a revalorizar el sentido religioso de aquellas expediciones, alejándolas de la idea de una mera acción expansionista impulsada por el afán de conquista, la apertura de rutas comerciales y el expolio económico, redimensionando la validez de las motivaciones religiosas y espirituales. Por dicha razón, creí conveniente que la primera parte de este libro estuviese centrada en comprender los antecedentes sociales, políticos y religiosos que llevaron a personas de todas las condiciones sociales, los crucesignati, a volcarse a las rutas que conducían a Jerusalén uniéndose a los ejércitos cruzados. En otras palabras, me propuse rescatar, en las primeras páginas, los antecedentes de aquella geografía y el «espíritu de época». Pero, principalmente, tratar de entender cuáles eran las razones que llevaban a un caballero a abandonar los privilegios de su clase para abrazar la dura, durísima, vida de un templario.

			Luego, siguiendo la trama de las dramáticas alternativas que atravesó el Reino Latino de Jerusalén, me propuse presentar cronológicamente a cada uno de los veintitrés grandes maestres que comandaron la Orden a lo largo de su historia. Dado que el último, Jacques de Molay, fue el protagonista del vergonzoso juicio al que fue sometida la Orden, y que este se llevó a cabo luego de que las acciones militares del Temple cesaran en el teatro de operaciones de Medio Oriente, creí conveniente no abordar el desarrollo del juicio y ceñirme a la acción operativa. El presente volumen concentra la historia del Temple desde su fundación en 1118 hasta la caída de San Juan de Acre y el resto de los enclaves cristianos en la costa sirio-palestina, hasta la toma de la isla de Ruad en 1302. Quedará para un próximo análisis el contexto, el desarrollo y las consecuencias que tuvo la supresión de la Orden, así como su legado en tiempos modernos. 

			No sería del todo sincero si no admitiese que este libro tiene motivaciones que anteceden a mis viajes a Medio Oriente. Si demoré tantos años en encontrar un texto adecuado para expresar mis opiniones y mis ideas acerca del Temple, fue precisamente porque creía –y el tiempo me demostró que estaba en lo cierto– que sin una aproximación al teatro de operaciones en el que los caballeros habían combatido, mi visión sería fatalmente incompleta. De modo que bien puede decirse que esperé toda la vida para estar seguro de que la publicación de un nuevo libro sobre el Temple tuviese sentido.

			La inmensa estructura de la Orden, su aparato militar, sus intervenciones políticas –a veces tan temerarias como su destreza en el combate–, sumadas a la compleja actividad bancaria –siempre acompañada de un espionaje activo– requería un talento administrativo de alto nivel, ejercido por hombres singulares que, a la vez que gobernaban, debían ser formidables combatientes. Una verdadera élite. Esta concepción del fenómeno templario siempre me ha resultado más atractiva que las teorías conspirativas de las que ha sido objeto y que navegan en una suerte de ficción basada en verdades a medias. Es por ello por lo que no tengo dudas de que el mayor desafío que propone el Temple es su rol político y militar en el contexto medieval, antes que cualquier especulación de naturaleza misteriosa.  

			No hace falta más que sobrevolar un poco las crónicas de la época para darnos cuenta del caleidoscopio que conforma el conjunto de grandes maestres que gobernó la orden. Sería imposible trazar un perfil o un modelo de «Gran Maestre» del Temple, pues no hay dos que hayan sido siquiera parecidos. Al menos siete murieron en combate; dos en las mazmorras sarracenas; dos abandonaron la Orden con cierta indignidad; uno se recluyó en un monasterio; varios murieron como consecuencia del cansancio y el agotamiento; de uno sólo conocemos su tumba. Aunque la regla establece pautas precisas para la elección de los líderes, resulta complejo imaginar el modo en el que funcionaba el proceso electoral en el Gran Capítulo; no obstante, podemos afirmar que la capacidad de adaptación a las circunstancias permite vislumbrar un nivel de dirección con un pragmatismo propio de la más refinada política. Esta diversidad de liderazgos y de poder de adaptación es lo que intento retratar en la presente obra. Lejos de cualquier pretensión académica, espero haber narrado una buena historia en la que el lector encuentre que los hechos, nuevamente, superan cualquier fantasía. 

			Finalmente, quiero agradecer a mis queridos amigos y hermanos en Caballería, el Dr. Víctor Fernández Esteban quien tuvo la generosidad de revisar el manuscrito final y el Ing. Filippo Grammauta, Rector de la Academia Templaria-Templar Academy de Italia, que accedió gentilmente a prologar esta obra. 

			Eduardo R. Callaey

			Buenos Aires, septiembre de 2024

		

		
			
			

		

		
		

	
		
			Capítulo 1

			El Templo de Salomón. 

			Su dimensión histórica y simbólica 

			La Explanada del Templo

			La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de Jerusalén toma su nombre del lugar que le fue asignado como cuartel general por el rey Balduino II de Jerusalén, en el monte Moriah, donde se encuentra actualmente la llamada Explanada de las Mezquitas. Se cree que esta enorme plataforma fue construida sobre los cimientos del Templo de Salomón y de los que luego se edificaron sobre las ruinas de aquel. Este emplazamiento es uno de los lugares más sagrados del mundo. También uno de los más conflictivos a lo largo de la historia. 

			La tradición bíblica dice que allí, en la cumbre de ese monte, había una piedra de adoración, uno de los «altozanos» –como se mencionan a menudo en el Antiguo Testamento–, en donde los cananeos realizaban sacrificios a sus dioses antes de que llegaran los israelitas. En esa cresta rocosa se erigió el famoso Templo de Salomón.1

			La idea de Jerusalén como ombligo del mundo es una construcción milenaria con raíces no sólo religiosas sino también culturales y políticas. Metafóricamente, refleja la importancia central y casi mística que la ciudad ha tenido a lo largo de la historia para millones de personas en todo el mundo. En la tradición judía, este concepto puede encontrarse implícitamente en textos como el Talmud, en fuentes rabínicas y en la literatura midráshica, donde se discute la centralidad de Jerusalén en términos simbólicos y espirituales. El cristianismo y el islam, herederos de tradiciones similares, también han adaptado este concepto a sus propias narrativas y enseñanzas, asociando Jerusalén con el centro espiritual del mundo debido a su importancia en la vida de Jesús y en el viaje nocturno de Mahoma, respectivamente.

			En la actualidad, la Explanada de las Mezquitas es el nudo del conflicto palestino-israelí. El muro occidental de la plataforma –llamado Kotel o Muro de los Lamentos–, es visitado constantemente por los judíos, por considerarlo el lugar más cercano al emplazamiento original del Templo de Salomón. Los judíos más ortodoxos esperan reconstruirlo, pero para ello deberían derribarse la mezquita Al-Aksa y el Domo de la Roca, construidos sobre la explanada y considerados como sitios sagrados del islam. Todo ese lugar se encuentra –al menos nominalmente– bajo custodia jordana en virtud de un statu quo que rige desde 1967, cuando el Estado de Israel anexó la parte oriental de la ciudad en la Guerra de los Seis Días. El hecho de que la Orden del Temple se haya fundado en un sitio con tal carga simbólica, y que su nombre se derive de ese núcleo misterioso de la sacralidad judía, cristiana e islámica constituye, de por sí, un antecedente relevante en su historia. 

			El teatro de operaciones 				del Temple en Medio Oriente

			Fundada entre 1118 y 1119 por un grupo de Caballeros procedentes de Europa occidental, la Orden del Temple operó a lo largo de la extensa frontera con el islam, desde España y Portugal hasta Medio Oriente. Su cuartel general –como hemos dicho– se estableció en Jerusalén. Por su parte, la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén, fundada en 1084 con fines piadosos, tomó su nombre de la tarea de mantener el hospital que asistía a los peregrinos cristianos en Jerusalén. 
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			Los cuatro estados cruzados de Levante.

			Convertida luego en orden militar al estilo de los templarios, ambas órdenes –aunque no las únicas–, pueden considerarse como la principal fuerza militar regular de los principados cristianos de Tierra Santa creados sobre los territorios conquistados al sarraceno durante la Primera Cruzada.

			Los Estados cruzados fundados en el Levante mediterráneo fueron cuatro, en orden de conquista: el Condado de Edesa (1098-1144), el Principado de Antioquía (1098-1268), el Reino Latino de Jerusalén (1099-1291) y el Condado de Trípoli (1104-1288). La capital del Reino Latino se ubicó en Jerusalén, no precisamente porque allí se hubiese construido el famoso Templo de Salomón, sino porque albergaba el Santo Sepulcro, cuya liberación fue el objetivo de aquella primera gesta. Jerusalén se convirtió en el corazón palpitante del reino y fue su capital durante ochenta y ocho años, estableciéndose allí la corte, el Patriarcado latino y la administración del reino. Tras su caída en manos del sultán kurdo Saladino en 1187, la capital se trasladó a San Juan de Acre, hasta que los mamelucos la tomaron en 1291.

			Estos cuatro Estados cristianos se extendían desde la costa sudoriental de Cilicia y la frontera con Armenia, en el norte, hasta el desierto del Neguev, la Transjordania y el Golfo de Áqaba en el sur. El más septentrional era el Condado de Edesa, cuyo dominio llegaba más allá del río Éufrates, limitando al norte con Armenia y al sur con las ciudades de Mosul y Alepo, dos importantes plazas musulmanas. El Principado de Antioquía se extendía hacia el oeste en Siria y controlaba la costa mediterránea desde Alejandreta hasta Laodicea. Más al sur, el Condado de Trípoli ocupaba el litoral marítimo desde Margat hasta el puerto de Gibilet, con la cordillera del Líbano como límite oriental. El Reino Latino de Jerusalén, situado al sur, ocupaba la estrecha franja de tierra entre el Mediterráneo y el río Jordán, teniendo un dominio parcial sobre la Transjordania. Los principales puertos mediterráneos, desde Beirut hasta Jaffa, estaban bajo su control. 

			La importancia del Reino Latino de Jerusalén cobra dimensión si tenemos en cuenta que, a lo largo de la historia, la región de Tierra Santa sólo fue gobernada como una entidad política soberanamente independiente en breves periodos. En efecto, en sus 4.000 años de existencia documentada, sólo en cuatro épocas tuvo un carácter jurídico y político propio: el antiguo reino de David y Salomón y luego el de Judá, desde el siglo X al VI a. C. El periodo de los macabeos, desde el 164 al 63 a. C. El Reino Latino de Jerusalén, desde1099 al 1291. El Estado de Israel desde 1948 a la fecha. 

			En el interregno entre estos estados soberanos, Tierra Santa estuvo sucesivamente bajo dominio asirio, babilónico, persa, helénico, romano, bizantino e islámico. Durante la dominación musulmana se sucedieron, a su vez, abasidas, omeyas, ayubíes y mamelucos y otomanos. El 9 de diciembre de 1917, luego de la derrota turca en la batalla de Gaza a manos de los británicos, las fuerzas turco-otomanas se rindieron ante el general inglés sir Edmund Allenby, comandante del 3° Ejército británico, quien ocupó y tomó el control de Jerusalén imponiendo la ley marcial. Desde 1244 ningún ejército cristiano había vuelto a poner el pie en la Ciudad Santa. Según cuenta John Robinson, ese día los abogados que trabajaban en el distrito del Temple, en Londres, a los que se conoce con el nombre de barristers, lo celebraron con una ceremonia especial: marcharon en procesión hasta la iglesia circular de los templarios y colocaron coronas de laureles en las esfinges de los caballeros sepultados allí. Siglos después de su desaparición, nadie había olvidado las hazañas del Temple en las tierras de Outremer. Fue el comienzo del mandato británico que precedió a la creación del actual Estado judío.  

			Pero volviendo a nuestro relato, excepto en los periodos mencionados, la región fue mayormente considerada como provincia de grandes imperios y gobernada por potencias extranjeras. Vale decir que las Cruzadas, lejos de constituir la aventura ambiciosa y salvaje de la élite aristocrática de Europa –como algunos la pintan–, fue el fenómeno fundante de un Estado soberano que desarrolló su propia monarquía, capacidad militar y estructuras de defensa efectivas, que acuñó su moneda, estableció vínculos diplomáticos según sus propios criterios, que consolidó el comercio en el Oriente mediterráneo consignando puertos a las repúblicas italianas de Génova, Pisa y Venecia y que tejió su propia red de inteligencia, de la cual el Temple –como veremos– fue uno de sus principales engranajes. 

			La Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén, junto con la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de Jerusalén –tal era su nombre completo–, constituyeron el verdadero ejército permanente del reino y los tendones de la guerra contra el islam durante los dos siglos de presencia cristiana latina en el Levante. Para entender la conmoción que la irrupción de los cristianos latinos provocó en el mundo islámico de entonces basta con una simple comparación: si el Estado de Israel, en menos de un siglo, cambió de cuajo la matriz geopolítica de Medio Oriente, puede imaginar el lector lo que hubo de suceder en esos dos siglos en los que se desarrollaron nueve Cruzadas, algunas de ellas comandadas por reyes y príncipes de Europa occidental.  

			Durante los dos siglos de presencia cristiana, los conquistadores europeos y sus descendientes crearon una cultura propia, adoptando muchas de las costumbres de los árabes al punto que algunas cortes «orientales» resultaban más opulentas que las de los príncipes que llegaban de Occidente. No han faltado los autores que sostienen que tras la permanente demanda de pertrechos y tropas por parte de los poulains –nombre con el que se denominaban a los criollos de origen europeo nacidos en Levante– había una necesidad de mantener el flujo del comercio y sus propios intereses, más allá de cuestiones coyunturales de la política militar de Medio Oriente. Esta visión es en extremo simplista. El Reino Latino de Jerusalén tuvo problemas dinásticos similares a los de cualquier reino europeo, y aunque es fácil comprender que la mirada de los poulains estaba puesta principalmente en las cortes de Francia e Inglaterra, lo cierto es que en no pocas ocasiones los monarcas europeos intervinieron directa o indirectamente en la elección de los reyes de Jerusalén.

			Alineados bajo la autoridad papal, los templarios fueron un factor de poder, tanto en los asuntos internos como en la diplomacia del reino, desempeñando roles militares y políticos, no sólo en el propio Reino Latino sino en sus estados vecinos pues, aunque los principados en Antioquía, Edesa y Trípoli tenían cierta autonomía, su destino estaba intrínsecamente ligado a Jerusalén. Por otra parte, al establecer provincias en Occidente, los templarios se convirtieron en una fuerza militar transnacional de primer orden, independiente en su capacidad de reclutamiento, su economía y su organización logística, con presencia en ambos extremos del Mediterráneo e influencia en las principales cortes del mundo cristiano.

			Sin embargo –y más allá de su importantísima actuación militar en España y Portugal–, es aquella amplia región de Oriente Medio el escenario en el que la Orden del Temple fue gravitante durante los siglos XII y XIII. Enclave estratégico y escenario de disputas históricas, el cordón sirio palestino constituyó su principal teatro de operaciones. Prueba de ello es que, salvo tres de sus Grandes Maestres, los demás entregaron su vida en algún lugar de aquella geografía. 

			Las entrañas del monte Moriah 

			Ningún monumento ha desafiado tanto a los arqueólogos como el Templo construido por Salomón. Hay varias razones que justifican la complejidad de la investigación del sitio, principalmente si tenemos en cuenta los distintos estratos, producto de numerosas reconstrucciones. A lo largo de la historia, desde la época del primer templo hasta la de los templarios, ha sido reedificada varias veces. Fue demolida completamente en dos ocasiones; sitiada en veinte; capturada en cuarenta. Un centenar de conflictos bélicos la tuvieron como escenario. Sólo en dos oportunidades el traspaso de mando fue pacífico. Tanto el primer templo construido por Salomón, como el segundo, reconstruido en tiempos de Zorobabel –siglo VI a. C.– y el de Herodes –22-20 a. C.– experimentaron las mismas vicisitudes que la ciudad: saqueo y destrucción. 

			Kathleen Kenyon, directora de la British School of Archaeology en Jerusalén entre 1961 y 1967, señala las dificultades de excavación debido a la ocupación continua del sitio:
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			El Monte Moriah y su orografía. Se observa el antiguo perímetro de la ciudad de Jerusalén y la ubicación, a la derecha, de la Explanada de las Mezquitas, el lugar del emplazamiento original del Templo de Salomón.

			Innumerables expediciones han investigado los problemas de la arqueología de Jerusalén; pero la ocupación ininterrumpida del lugar durante milenios ha dificultado mucho las excavaciones y la mayor parte de los resultados han sido poco convincentes. Casi todo el emplazamiento está situado debajo de la actual ciudad amurallada, y en aquellas partes que están afuera de las murallas, las fases sucesivas de ocupación han fragmentado mucho los restos primitivos.2

			Fue recién en el siglo XX cuando se encontraron evidencias científicas de la existencia del Templo de Salomón y otros sitios mencionados en el Antiguo Testamento. William F. Albright (1891-1971), en su famosa obra Arqueología de Palestina, da cuenta de las investigaciones efectuadas por el arqueólogo P. L. Guy en Megido, en 1928, quien desenterró cuadras correspondientes a la época de Salomón, que tenían capacidad hasta para 450 caballos, información que coincide con el texto de I Reyes 9,15-19. «Las cuadras –dice Albright– estaban magníficamente construidas, señalando que en aquellos tiempos se cuidaba mejor a los caballos que a los seres humanos».3 Este punto, que pudiera parecer irrelevante, cobra dimensión en nuestra historia si recordamos que el sector que el rey Balduino II cedió a los templarios para que constituyesen su cuartel general era conocido como «las caballerizas del Templo de Salomón».4 Por supuesto que tales caballerizas de tiempos de Balduino no eran las del Templo de Salomón, pues las originales están enterradas a cuarenta metros por debajo del actual emplazamiento de la Explanada de las Mezquitas. 

			Para la escuela maximalista el Templo de Salomón constituyó la máxima expresión de la arquitectura de su tiempo.5 Abba Eban (1915-2002), quien fuera ministro de Relaciones Exteriores de Israel entre 1966 y 1974 y apasionado historiador de su pueblo, describe la magnitud de esas obras:

			El Templo de Salomón fue la gloria mayor de un programa de obras que rivalizaba con el de los faraones. Salomón, al igual que David, construyó en Jerusalén un palacio real. En Hazor, ubicado al lado de la Via Maris, transformó un pequeño y desprotegido poblado israelita en una ciudad real, construyendo a su alrededor un muro y una puerta con cuartos de guardia, flanqueada por dos torres. En Meguido, a unos 35 kilómetros al sudeste de Haifa, en lo que era una ciudad cananea, probablemente capturada por David, estableció un centro administrativo con fortificaciones similares. En Gezer, cedida a Salomón por Egipto como dote de la hija del faraón, las fortificaciones eran virtualmente idénticas a las de Meguido. Esta fortaleza salomónica no sólo controlaba los accesos a Jerusalén, sino que también sirvió para consolidar el poder de Salomón sobre una importante ruta comercial entre Egipto y la Mesopotamia.6

			Después de la muerte de Salomón, su hijo Roboam ascendió al trono, heredando un reino agobiado por pesadas cargas fiscales establecidas para financiar las grandiosas obras de su padre. Lejos de aliviar esta carga, Roboam la incrementó, lo que desencadenó la rebelión de las diez tribus del norte y el estallido de una guerra civil. Al carecer del carácter y la determinación militar de sus predecesores, Roboam no logró sofocar la insurrección, lo que se tradujo en la secesión y formación del reino de Israel con capital en Samaria. Las tribus de Benjamín y Judá, por su parte, permanecieron unidas bajo el estandarte de Judá y mantuvieron Jerusalén como su capital.

			Los reinos resultantes, Israel en el norte y Judá en el sur, eran notablemente diferentes. Israel disfrutaba de tierras fértiles y una población densa dedicada a la agricultura y el pastoreo, mientras que Judá, siendo más árida y menos poblada, contaba con la ventaja de un terreno rocoso que dificultaba el avance de ejércitos enemigos. Esta división, sin embargo, dejó a ambos reinos vulnerables a las conquistas. Los asirios asediaron y tomaron Samaria en el 722 a. C., conduciendo a la esclavitud y desaparición de las diez tribus perdidas de Israel. A pesar de ello, Judá y su capital, Jerusalén, persistieron durante un siglo más. Un siglo y medio después, tras una década de conflictos, el ejército babilónico de Nabucodonosor invadió Judá y conquistó Jerusalén en el 586 a. C. Los judaítas intentaron volver a tomar la ciudad, pero Nabucodonosor reprimió la revuelta, reduciendo Jerusalén a escombros y dejando sólo los cimientos del Templo. 

			Con la llegada de Ciro el Grande en 539 a. C., los judaítas exiliados regresaron y reconstruyeron el llamado Segundo Templo, marcando el inicio del Imperio persa y una nueva era para ellos.

			[…] No se ha podido poner completamente en claro cuál fue la actitud de los exiliados puestos en libertad, a su llegada a Palestina. Parece ser que, ante las considerables dificultades halladas, al principio se limitaron a reconstruir con el objeto de poder ofrecer sacrificios a Yaveh. Podemos suponer también que empezaron a desescombrar y poner un poco de orden en aquel caos de ruinas. […] transcurridos dieciocho años se pusieron a trabajar para reconstruir el Templo…7

			Sabemos poco sobre el Segundo Templo judío. Se cree que, al igual que el primero, estaba construido con grandes bloques de piedra y vigas de madera para sostener sus muros, aunque carecía de la majestuosidad del original, destacando la ausencia del Arca de la Alianza en su Sancta Sanctorum.

			Este templo compartió el destino adverso con su predecesor. Fue saqueado en 168 a. C. por el invasor seléucida Antíoco Epífanes, quien no sólo tomó Jerusalén y saqueó el Templo, incluido el candelabro de siete brazos, la Menorá, sino que también dedicó un altar pagano dentro de sus muros. Sin embargo, tres años después, una revuelta recuperó la ciudad y purificó el Templo.

			A lo largo del siglo siguiente, las defensas del edificio se ampliaron, transformándolo en una fortaleza. En 63 a. C., tras un asedio de tres meses, los romanos, liderados por Pompeyo, penetraron en Jerusalén. A pesar de entrar al Sancta Sanctorum, Pompeyo respetó las costumbres religiosas de los vencidos, sin alterar nada. Nadie hubiera podido suponer entonces –dice Parrot– que el fin del Segundo Templo estaba tan próximo, y que un rey iba a dar su nombre a una grandiosa reconstrucción, mucho más inspirada por la ambición que por un sentimiento religioso. Llegaba la era de Herodes el Grande.

			Quienes hoy visitan Israel pueden apreciar las vastas construcciones de Herodes el Grande, desde el puerto de Cesárea hasta su palacio en Masada y la fortaleza de Herodión. Su mayor proyecto fue el «Templo», al que puso su nombre, erigido sobre el Segundo Templo, de mayores dimensiones. Para lograr ese tamaño colosal debió nivelar la colina y desbastar la ladera rocosa del monte Moriah por el lado de Bezetha, a la vez que ganar terreno por el lado sur.8 Actualmente, las excavaciones debajo del templo alcanzan decenas de metros y una gran parte puede ser visitada. 

			Entre 1867 y 1870, el arqueólogo británico sir Charles Warren descubrió importantes estructuras subterráneas en el Monte del Templo, incluyendo un pozo de agua ahora llamado Pozo de Warren, y túneles debajo de las murallas, alimentando especulaciones sobre las actividades subterráneas y los descubrimientos de los templarios durante la ocupación del sitio. 

			Los hallazgos de Warren revelaron, por ejemplo, que la distancia desde los cimientos hasta el patio interior del Templo de Herodes era de 47 metros, con 25 capas de bloques de piedra visibles desde el exterior, formando el Muro de los Lamentos. El recinto del Templo medía 1.380 metros de perímetro con una forma cuadrilonga.

			Estas excavaciones dejaron expuesta una de la piedras más grandes jamás cortada por el hombre, ubicada a metros bajo el nivel actual cerca del Kotel. Su origen y transporte siguen siendo un misterio. A pesar de su grandeza, el Templo fue destruido por los romanos en el año 70 durante la represión de la revuelta de los zelotes, marcando un nuevo capítulo trágico en su historia.

			Como resultado de la Primera Guerra Judeo-Romana (70-73 d. C.), el ejército liderado por el futuro emperador Tito sitió y capturó Jerusalén en el año 70. Aunque posiblemente no tenía la intención de destruir el Templo, este fue incendiado y saqueado.

			Los restos permanecieron hechos escombros hasta la Segunda Guerra Judeo-Romana (132-135 d. C.). Aún fresco el recuerdo de la primera rebelión judía y su elevado coste en vidas, el emperador Adriano resolvió aplastar definitivamente a Judea. Reunió un formidable ejército conformado por seis legiones, lideradas por el general Sexto Julio Severo, y atacó Judea en 134. La revuelta judía fue cruelmente reprimida, estimándose en cerca de 600.000 judíos los que perecieron a manos de los romanos, y una cantidad similar la que falleció de hambre y enfermedades. Por su parte, dos legiones resultaron casi aniquiladas, la XXII Deiotariana desintegrada y la IX Hispania, disuelta.

			Ante estos acontecimientos, Adriano decidió erradicar la identidad judía, raíz de las persistentes rebeliones. Prohibió la Torá, el calendario judío y ordenó la ejecución de numerosos rabinos, eruditos y estudiosos. Los rollos sagrados fueron incinerados en una ceremonia en el Monte del Templo. Sobre las ruinas erigió dos estatuas, una de Júpiter y otra suya. Administrativamente, eliminó la provincia romana de Judea, integrándola en la nueva provincia de Palestina, nombre derivado de los filisteos, enemigos ancestrales de los judíos. Fundó la ciudad de Aelia Capitolina sobre Jerusalén, vetando el acceso de los judíos y colocando la estatua de un cerdo sobre la puerta principal de la ciudad para humillarlos aún más. Los restos del Templo de Herodes fueron arrasados hasta sus cimientos.9

			Adriano también se preocupó por los judeocristianos, quienes comenzaban a ser vistos como un problema. Su persistencia en venerar el lugar de la crucifixión del Rabí de Galilea llevó a Adriano a construir un templo dedicado a Venus en el Monte Calvario, con el fin de impedir que se convirtiera en un sitio de culto cristiano.

			Con el tiempo, las ruinas del monte Moriah quedaron sumidas en el olvido, transformándose en una montaña de escombros. Un peregrino de Burdeos, que visitó Jerusalén en el año 333, relata que sólo se le mostró un montón de rocas abandonadas donde los judíos acudían anualmente para ungir, lamentarse y rasgar sus vestiduras.10 Sin embargo, la inmensa mole de arcos abovedados, hundidos decenas de metros entre la plataforma construida por Herodes y el lecho de roca viva del monte Moriah permanecieron ocultos a la vista. Debajo de las ruinas, un verdadero laberinto de estancias, pasadizos, bodegas y depósitos permaneció –y aún permanece en gran parte– inaccesible. Esa es la razón por la que muchos judíos creen que todavía es posible encontrar allí el Arca de la Alianza, y es también la razón por la que se han tejido innumerables conjeturas acerca de supuestas excavaciones realizadas por los propios templarios.  

			El carácter simbólico de la ubicación de la Orden es innegable. Sin embargo, en lo que concierne al relato histórico, la arqueología bíblica está dividida –como ya hemos mencionado–, entre los maximalistas, que consideran el texto del Antiguo Testamento como una fuente fiable, y los minimalistas, que niegan la existencia del Reino Unido de David y Salomón, así como la del primer Templo de Salomón, argumentando que fue una invención religiosa judía del periodo del segundo templo tras el exilio babilónico. Este no es un mero debate especulativo, sino un tema de discusión académica actual, como puede verse en los trabajos de Israel Finkelstein y Neil Silberman.11

			Santa Helena y los peregrinos

			A partir del siglo IV la situación cambió en tanto que el cristianismo pasó a ser la religión oficial del Imperio romano. Jerusalén recuperó su centralidad, especialmente después del peregrinaje a Tierra Santa de la madre de Constantino –la emperatriz romana santa Helena– y de todas las obras de reconstrucción por ella emprendidas. En el ámbito de Bizancio las peregrinaciones fueron cada vez más frecuentes, lo cual resulta lógico por la cercanía con los Lugares Santos. El emperador Constantino dio crédito a las reliquias halladas por su madre y ordenó construir la iglesia que aún hoy permanece como el principal santuario de la cristiandad, el Santo Sepulcro.12 Las obras promovidas por santa Helena en Tierra Santa fueron innumerables y provocaron que muchos en Occidente comenzaran a mirar hacia los santuarios de Oriente. San Jerónimo se estableció en Belén y, dada su fama, la celda en la que vivía se convirtió en destino obligado para todos aquellos que visitaban el Santo Sepulcro. 

			En los siglos siguientes la proliferación de reliquias, muchas de ellas traídas por los peregrinos que regresaban de Palestina, produjeron un creciente interés en los santuarios de Oriente por parte de los cristianos de Europa occidental. En poco tiempo la circulación de reliquias –desde el dedo de un santo hasta un cadáver completo, o cualquier objeto encontrado en las tumbas de estos hombres y mujeres que eran materia de adoración–, hizo que muchas iglesias se erigieran en honor a aquellos que habían sido elevados a los altares. 

			Este contacto de los cristianos occidentales con las reliquias provenientes de Oriente incentivó a muchos a emprender el viaje, por cierto, peligroso, hacia los Lugares Santos. Las mismas naves griegas y sirias que llevaban y traían mercancías, también comenzaron a transportar peregrinos, que a su vez regresaban con noticias de un Oriente cada vez más cercano. Runciman refiere que las noticias traídas por estos viajeros eran la principal fuente de información de algunos historiadores, como Gregorio de Tours (538-594); incluso «hay constancia –agrega Runciman– de una conversación entre San Simeón Estilita (390-459) y un mercader sirio que lo vio en su columna, cerca de Alepo, en la cual San Simeón pedía noticias de Santa Genoveva de París (419-512) y le enviaba un mensaje personal».13 Esta cita da una idea de la circulación desde y hacia los grandes santuarios de la cristiandad en Medio Oriente. 

			La dinámica de estas peregrinaciones se desarrolló y creció entre los siglos IV al VII, sólo interrumpida en breves periodos en los que piratas vándalos asolaron el Mediterráneo, lo que provocaba que las naves quedasen ancladas en los puertos.14 Pero este flujo se detuvo abruptamente en la primera mitad del siglo VII a raíz de dos acontecimientos dramáticos que se precipitaron sobre Jerusalén.

			El primero sucedió en 614 cuando, con el apoyo logístico de los judíos que vivían en la ciudad, los ejércitos persas del emperador Cosroes (590-628), conducidos por el general Razmis, invadieron Palestina y arrebataron Jerusalén a los bizantinos. Las crónicas cuentan que los persas sasánidas masacraron a miles de cristianos en la ciudad y destruyeron sus monumentos e iglesias, incluida la del Santo Sepulcro. Estos eventos desgraciados todavía generan discrepancias entre los historiadores. Lo cierto es que fue un golpe inesperado para Bizancio. El contraataque se produjo recién en 629, cuando las tropas del emperador Heraclio pudieron reconquistar Jerusalén. Pero la paz duró poco. 

			Haram al Sharif

			El segundo acontecimiento –profundamente disruptivo para los intereses cristianos– tuvo lugar en 638 en medio de la fulminante expansión islámica. Tras la batalla de Karmuk, Jerusalén fue conquistada por las tropas árabes del califa Omar ibn al-Jattab (583-644), que inmediatamente tomó posesión de ella. Los árabes llamaban al monte Moriah con el nombre de Madinat bayt al-Maqdis («Ciudad del Templo»), en alusión al lugar donde había sido construido el Templo de Salomón. Para ellos el resto de la ciudad seguía llamándose Iliya (Aelia), tal era el nombre que le habían dado los romanos. Posteriormente, el Monte del Templo pasó a conocerse como al-Haram al-Sharif («El Noble Santuario»), mientras que la ciudad pasó a ser conocida como al-Quds («La Sagrada»), nombre con el que los árabes la denominan hasta el día de hoy. 

			La conquista de los árabes no produjo los mismos estragos que la de los persas sasánidas. Omar ibn al-Jattab, segundo califa después de la muerte del profeta Mahoma, permitió que los judíos permanecieran en la ciudad, en tanto que firmó un tratado con el patriarca cristiano de Jerusalén, Sofronio I (560-638), mediante el cual se aseguraba que los cristianos y la propia iglesia del Santo Sepulcro permanecieran bajo su protección. Según una antigua tradición de origen árabe-cristiano se dice que uno de los primeros actos del califa fue visitar el Santo Sepulcro. El patriarca Sofronio, impactado por el gesto, invitó al califa a rezar juntos. Pero este se negó, argumentando que, si él orase en la basílica, eso podría provocar que los musulmanes reclamaran el derecho a orar allí también, convirtiéndola en una mezquita, lo cual consideró que no sería justo, pues el Santo Sepulcro «era propiedad de los cristianos». 
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			La Explanada de las Mezquitas, tras la conquista de los árabes. Se observa el Domo de la Roca en el centro, y hacia abajo la mezquita Al-Aksa.

			Hacia finales del siglo VII, el perfil árabe de la ciudad iba dejando atrás la era bizantina. El califa omeya Abd al-Malik encargó la construcción de un santuario en el Monte del Templo, que hasta el día de hoy se conoce como El Domo de la Roca. Los musulmanes creen que la roca que se encuentra en el centro del monumento es el lugar exacto desde el que el profeta Mahoma fue llevado al cielo por el arcángel Gabriel. El lugar no era otro que el emplazamiento abandonado del antiguo Templo de Salomón. Se trató de una acción abiertamente desafiante, pues la nueva cúpula destacaba por encima de la de la Iglesia del Santo Sepulcro, erigida por Constantino. En su interior, las inscripciones árabes con citas del Corán hacían saber a los peregrinos musulmanes cuál era el juicio definitivo de Dios respecto al pasado cristiano. En efecto, quien ingresaba a la Cúpula de la Roca leía en sus paredes:

			¡Gente de la Escritura, no exageréis en vuestra religión! Jesús, hijo de María, es solamente el enviado de Dios y Su Palabra… Tener un hijo [no es propio de Dios]. Ciertamente, la Religión, para Dios, es el islam. 

			(Corán 4,171 y 3,19).

			La conquista de Jerusalén realizada por los árabes debe ser puesta en contexto, pues fue sólo un eslabón en el avance de los ejércitos al mando de los caudillos musulmanes que, en poco tiempo, lograron expulsar a las tropas bizantinas de Egipto y Siria. Cartago caería en 698, mientras que el reino visigodo de España se derrumbaría ante la embestida islámica en 711. La expansión de los árabes, iniciada dos generaciones después de la muerte del profeta Mahoma, representa un quiebro para todas las culturas del Mediterráneo. Peter Brown la define como «la mayor revolución política acaecida en la historia del mundo antiguo».15 Habría que esperar hasta 717 –continúa Brown– para ver detenerse a la flota musulmana a las puertas de Constantinopla y a 733 para que Carlos Martel «infligiera un severo castigo a una partida de musulmanes que se dirigía a saquear el santuario de San Martín de Tours, en la gran batalla de Poitiers».16

			El Mediterráneo se infestó de piratas musulmanes que tornaron en extremo peligrosa la navegación de las flotas italianas y detuvieron el comercio. Las vías de peregrinación por vía terrestre se volvieron más frecuentes. Pero la ocupación de buena parte del Oriente bizantino a manos del islam resultaba insoportable para muchos cristianos, no sólo para los que vivían en la tierra ahora ocupada por los musulmanes, donde estaba la cuna misma del cristianismo, sino también para los cristianos de Occidente. Les resultaba inadmisible que, para visitar los sitios en donde Cristo y sus apóstoles habían vivido, debieran hacerlo en condiciones de extranjeros, pagando impuestos, sometidos a exacciones y pillajes, a veces obligados a pagar su propio rescate. Aun así y pese a todas estas dificultades y humillaciones las peregrinaciones se mantuvieron e incluso se incrementaron durante el siglo VIII bajo el impulso de la Orden Benedictina.

			Al examinar qué se entendía por peregrino en la Antigüedad Tardía y en la Edad Media podemos entender con mayor claridad la importancia de una organización que se propusiera como misión su protección. La etimología del vocablo peregrino proviene de la contracción de dos palabras latinas per –a través– y ager –tierra, campo– De esta misma raíz deriva el adjetivo pereger –viajero– y el adverbio peregre –en el extranjero, o «más allá de los límites territoriales». Es a partir de dicho adverbio de donde luego surgen los sustantivos peregrinus –extranjero– y peregrinatio. El Niermeyer Mediae Latinitatis Lexicon Minus nos ofrece una acepción muy clara para el vocablo peregrinus: banished by way of penance (desterrado a modo de penitencia). El mismo lexicón define como primera acepción para el vocablo peregrinatio: pilgrimage to holy places (peregrinación a lugares sagrados). La segunda acepción es crusade (Cruzada). De hecho, a la Primera Cruzada se la llamó peregrinación armada; mucho después se acuñó el término cruzadas. 

			Si analizamos el sentido de la palabra «peregrino» desde una historia de las mentalidades nos encontramos con un concepto complejo cuya comprensión resulta vital en el contexto de la Orden del Temple y su deber de defender al peregrino. Así los define Adeline Rucquoi:

			Son extremadamente diversos los peregrinos que desde los primeros siglos del cristianismo recorren las rutas y los caminos del mundo. No existe un «tipo» de peregrino. No todos van al mismo santuario. No todos obedecen a las mismas motivaciones o persiguen el mismo objetivo. No todos son pobres o ricos, proceden del campo o de las ciudades, etc. En cambio, se puede decir que los peregrinos constituyen un mundo, con la diversificación y la complejidad que encubre este término y en pleno acuerdo con la concepción medieval del universo «múltiple y desordenado» de donde sale el «Orden» divino.

			La diversidad se manifiesta en primer lugar a nivel de las motivaciones que empujan a un individuo a hacerse peregrino. El primer motivo, a la vez el más conocido y casi «el motivo» por antonomasia, será la fe, la devoción, el deseo de vivir mejor la religión que anima al cristiano a abandonarlo todo para marcharse.17

			El peregrino medieval es un viajero que recorre largas distancias, buscando alcanzar los grandes santuarios de la cristiandad: Santiago de Compostela, la Abadía del Monte Saint-Michel, San Pedro en Roma, el Santo Sepulcro. Pero al mismo tiempo, la peregrinación es un estado de exilio espiritual, un exilio auto-impuesto en el que el alma se desprende de sus deseos materiales, abandonando todo en pos de seguir a Jesucristo. Ya en la plena Edad Media había en el peregrino una búsqueda de redención, de remisión de los pecados; de hecho, adquiere un sentido escatológico cuando es institucionalizada la indulgencia plenaria para todo aquel que peregrine a Jerusalén durante las Cruzadas. El exilio espiritual del peregrino es la realización de la idea de San Jerónimo cuando propone Nudus nudum Christum sequere: desnudo, para seguir al Cristo desnudo caminando hacia el Calvario. Es ese despojo sagrado el que confiere al peregrino una identidad particular en el contexto histórico en el que irrumpe la Orden del Temple. Es el peregrino que busca ese contacto misterioso con Nuestro Señor, descrito por Charpentier: «¡Dichoso aquel que regresaba! Más dichoso aquel que moría cerca de la tumba de Cristo, y que podía decirle: Señor, moristeis por mí y yo he muerto por vos…»

			Peregrinar es un acto enraizado en la naturaleza humana desde tiempos remotos. En el Occidente cristiano las peregrinaciones a lugares santos fueron creciendo en la medida en que los individuos querían tomar contacto, sentir, respirar la atmosfera en la que habían vivido los primeros santos, los primeros mártires.

			
				
					No hay datos precisos de cuándo fue fundada Jerusalén. Es mencionada en uno de los antiguos textos egipcios de execración del siglo XXI a. C. con el nombre de Urushalim, y cuatro siglos después en las tabletas de Tell el Amarna como Urusalim. En algunos registros asirios posteriores se la menciona como Urusillmmu. En el Génesis se la alude primero con el nombre de Salem o Shalem, pero en el tiempo de los Jueces era conocida como «Jebus de los jebuseos».
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					Es interesante señalar que, gracias a las técnicas metalúrgicas desarrolladas por Salomón, especialmente los altos hornos de acero establecidos en Eilat, el reino de Judea era un gran productor de carros de guerra, cuya venta a potencias extranjeras constituyó una importante fuente de ingresos para su economía.

				

				
					En el campo de la arqueología bíblica, los maximalistas sostienen que todo el conjunto de relatos bíblicos son en realidad referencias históricas y que los más recientes libros tienen mayor solidez histórica que los más primitivos. Para los maximalistas la existencia del templo de Jerusalén está fuera de toda duda. No así para los llamados minimalistas.
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					Bezetha, también llamada por Josefo la «Ciudad Nueva», era un suburbio de Jerusalén, al norte y noroeste del Templo, construido frente a la torre Antonia (ahora en las proximidades del Convento de las Hermanas de Sión y Ecce Homo en la Vía Dolorosa), extendiéndose hasta la puerta de Herodes hacia el oeste y más allá.

				

				
					«Aelia» deriva del propio nombre de Adriano, Aelius, en tanto que Capitolina significa que la nueva ciudad se dedicaba a los dioses de la denominada «Tríada Capitolina». La religión romana, al igual que la mayoría de las religiones indoeuropeas tenía una marcada tendencia a reunir a las deidades en tres. En el caso romano la «Tríada Capitolina» sufrió cambios según la época, pero originalmente estaba conformada por Júpiter, Juno y Minerva. Para un conocimiento más profundo de la trifuncionalidad de los dioses indoeuropeos recomendamos la lectura de las obras de Georges Dumézil, por ejemplo: L'Idéologie tripartite des Indo-Européens, 1958, Latomus; también Mito e epopea, La terra alleviata - L’ideologia delle tre funzioni nelle epopee dei popoli indoeuropei, (Roma, Giulio Einaudi Editore, 1982).

				

				
					El Itinerarium Burdigalense (Itinerario de Burdeos), también conocido como Itinerarium Hierosolymitanum (Itinerario de Jerusalén), es el itinerario cristiano más antiguo que se conoce. Fue escrito por el «Peregrino de Burdeos», un peregrino anónimo de la ciudad de Burdigala (ahora Burdeos, Francia) en la provincia romana de Galia-Aquitania. Relata el viaje a través del Imperio romano a Tierra Santa en 333 y 334. Viajó por tierra a través del norte de Italia y el valle del Danubio hasta Constantinopla; luego a través de las provincias de Asia y Siria hasta Jerusalén en la provincia de Siria-Palestina; y luego regresó por Macedonia, Otranto, Roma y Milán.
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					La referencia a este singular encuentro puede leerse en la obra de Krusch, Bruno: Passiones vitaeque sanctorum aevi Merovingici (Hannover 1896), en el capítulo Vita Genovefa Virginis Parisiensis p. 226.

				

				
					Señala Adeline Rucquoi que, en Occidente, a partir del siglo VI, se añadió a dicho movimiento un deseo misionero: el cristiano dejaba su pueblo, su casa, su familia, ya no únicamente para retirarse y meditar, sino para ir a convertir a los no cristianos y ganar de esa forma el cielo, tanto para sí mismo como para los demás. Esa nueva orientación se aproxima más al ideal de «mártir», ya que numerosos misioneros corrían el riesgo de encontrar la muerte a mano de los «infieles». Rucquoi, Adeline, Peregrinos medievales en: https://gredos.usal.es/bitstream/handle/10366/24634/THVII~N75~P8299.pdf;jsessionid=C4B2E429358AE5402D88C92B5260315F?sequence=3
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			Capítulo 2

			Los benedictinos 

			y la conquista de Tierra Santa

			Carlomagno y el Santo Sepulcro

			Hacia finales del siglo VIII, parece haber existido un intento por organizar las cada vez más frecuentes peregrinaciones a Tierra Santa, siendo el principal promotor el propio Carlomagno. Dado el papel preponderante de la Orden benedictina en la estructuración del Imperio carolingio, no es extraño el esfuerzo empeñoso del emperador por establecer monasterios y hospicios latinos en los Lugares Santos, tarea que fue encomendada a los monjes de hábito negro.

			La importancia de estos monasterios y hospicios ha sido descrita por los cronistas y viajeros de la época. Entre estos establecimientos, el más famoso parece haber sido el monasterio de «San Juan de Jerusalén», construido junto con un importante hospital cerca del Santo Sepulcro al que ya hemos aludido. Su principal actividad era recibir y alojar a los peregrinos latinos que llegaban a la Ciudad Santa. La construcción y atención de este lugar estuvieron a cargo de los benedictinos. Allí, en el año 870, el peregrino Bernardo el Sabio encontró hospitalidad y así lo escribe en su «Itinerario»:

			«...Fui recibido en el hospicio del glorioso emperador Carlos, en el cual encuentran acogida cuantos visitan con devoción esta tierra y hablan la lengua romana. A él está unida una iglesia dedicada a Santa María, la cual posee una rica biblioteca, debida a la munificencia del emperador, con más de doce habitaciones, campos, viñas y un huerto en el valle de Josaphat. Delante del hospicio está el mercado...»18

			Se cree que la fundación de estas casas latinas en Jerusalén fue posible por la buena relación que Carlomagno mantuvo con el califa de Bagdad, Harún al Raschid. Del mismo modo que Bizancio miraba con recelo el crecimiento del Imperio carolingio, el califa estaba satisfecho de contar con un aliado cristiano, razón por la cual lo alentó para que llevara adelante la fundación de residencias religiosas en Jerusalén y le facilitó la llegada de las limosnas dirigidas a su Iglesia. Los Annales regni Francorum, que cubren la historia de los primeros monarcas carolingios desde 741 hasta 829, describen el especial vínculo entre Carlomagno y Tierra Santa. Dice el texto: 

			Un monje, que venía de Jerusalén, le llevó [a Carlomagno], de parte del patriarca, su bendición y reliquias reunidas sobre el lugar de la Resurrección de Nuestro Señor. El rey, residiendo en Aquisgrán, celebró la fiesta de Navidad. Despidió al monje, que deseaba volver, y le hizo acompañar por un presbítero del palacio, al que encargó llevar sus ofrendas a los Santos Lugares.19

			En respuesta, el patriarca de Jerusalén –además de señalar que «...el Monte de Sión y el Monte de los Olivos están gozosos por las donaciones del muy generoso monarca...»– recurrió al emperador solicitando su ayuda para los peregrinos cristianos que sufrían permanente asedio y vejaciones por parte de los piratas beduinos. 

			Carlomagno se sintió profundamente agraviado por la situación que atravesaban los cristianos en Tierra Santa y decidió enviar una embajada a Al Raschid, a fin de poner fin a esta cuestión. Ocurrió entonces un hecho que divide la opinión de los historiadores, pero que constituye un antecedente valioso acerca de las pretensiones y los derechos latinos sobre los Lugares Santos. Al Raschid respondió al reclamo del emperador otorgando protección a las iglesias y peregrinos y haciendo «donación» del Santo Sepulcro a Carlomagno en la persona de su representante y embajador. Hay quienes sostienen que tal cosa era absolutamente imposible, pues –y tal como lo señala Harold Lamb– «...resulta inconcebible que un califa del islam, guardián de los santuarios de su religión, cediera a un cristiano la autoridad sobre parte alguna de Jerusalén».20

			Sin embargo, las crónicas asocian esta embajada con la cesión a Carlomagno –aunque en forma temporaria– de la autoridad sobre una parte de Jerusalén. Las fuentes relatan que el patriarca transfirió al emperador las llaves del Santo Sepulcro y del Calvario junto al estandarte –vexillum– y las llaves de la Ciudad Santa y del Monte Sión. Un clérigo de nombre Zacarías llevó el estandarte y las llaves a Roma sólo dos días antes de la coronación de Carlomagno como emperador. Al menos nominalmente, Carlomagno estuvo en posesión del Santo Sepulcro al ser coronado.21

			En los ya mencionados Annales regni Francorum se lee: 

			Ese mismo día [23 de diciembre], Zacarías, al que [Carlomagno] había enviado a Jerusalén, llegó a Roma, acompañado de dos monjes, uno del Monte de los Olivos, el otro de San Sabas, que el patriarca hizo ir con él. Estos presentaron al rey la bendición del patriarca, las llaves del Santo Sepulcro y del Calvario, así como el estandarte sagrado. El rey los retuvo durante algunos días, habiéndolos recibido con bondad, y, cuando le expresaron su deseo de volver, los despidió con regalos.22

			Einhardo –biógrafo de Carlomagno– dejó testimonio escrito de esta circunstancia: 

			«...El califa, informado de los deseos de Carlomagno, no sólo le concedió lo que pedía, sino que puso en su poder la propia tumba sagrada del Salvador y el lugar de Su resurrección... Al Raschid, admirado por los regalos que le enviaba el emperador cristiano, dijo: «¿Cómo podríamos responder de manera adecuada al honor que nos ha hecho? Si le damos la tierra que fue prometida a Abraham, está tan lejos de su reino que no podrá defenderla, por noble y elevado que sea su espíritu. Sin embargo, le demostraremos nuestra gratitud entregando a su majestad dicha tierra, que gobernaremos en calidad de virrey...»23

			Más allá del alcance real de estas crónicas, los hechos demuestran que, ya en los tiempos carolingios, el cristianismo occidental consideraba la Tierra Santa –y en particular Jerusalén– como el lugar más venerado, punto de contacto con el otro mundo, simbolizado en la imagen de la Jerusalén Celeste. 
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